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Sale jueves y domingos- t o s suscritores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa estampa ; y tienen entrada en un 
gabinete particular de lec tura , establecido en el despacho del periódico, calle de Preciados, número i 9 . 

Se suscribe á 8 rs. mensuales , 20 ptor trimestre y 2^ para las provincias franco de porte. -
Puntas de suscricion. E n el despacho del periódico, librería de su editor D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas,, numero 8 . 
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€ránüt£0 anterior** á k ripmntsrtflfPfó 
un brama .tutee I00 antiguo*. 

(ESTRATO DE MR; MAGUIN.) 
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No toaos los autores griegos lograban la dicha de 

«¡ue las tribus y corifeos aceptasen sus obras ; y los ha-
Jbia tan desgraciados que solamente conseguían ese al-
-to favor una vez en su vida, ó acaso nunca. Morsimo 
y Me Un cío, de quienes Aritófanes se burla, sudaban 
sangre para encontrar un coro. Lo cierto e s , según 
uno de los comentadores de Platón, que las tribus se de­
cidían ó por la reputación ya adquirida de los autores, 
ó por e.I examen de sus obras. 

r / Sobre este punió , es decir sobre la manera en que 
el examen severificaba entra Mr. Maguin en una eru-
di ta ¿interesante discusión, que sin embargo omiti­
remos en obsequió de la brevedad, limitándonos á ofre-
xer á nuestros lectores lo quede ella resulta demostrado 
como evidente ó muy probable. 

Dos medios p'areée natural que se empleasen para 
juzgar los dramas: ó la lectura previa , ó una repre­
sentación por via de ensayo. 

De que usaran las tribus del primero no hay otra 
prueba que lo que se refiere de la muerte del poeta File* 
m o n , á quien se hallo cadáver en su casa y teniendo 
,*n-,la :mano el. manuscrito de una comedia , para cuya 
lectura le espetaba en el teatro un numeroso audi­
torio. 

En ¡¿apoyo de que debieron hacerse represen taciones 
de ensayo, hay mas de un hecho histórico. -

Valerio Máximo . refiere que pidiéndole él pueblo £ 
Eurípides que suprimiese una frase en cierta tragedia, 
el autor desde el teatro contestó que él en sus dramas 
daba lecciones, y no las recibía. Tengase presente que 
el-pueblo, en , las representaciones solemnes silvaba ó 
aplaudía,, y no entraba en discusiones. Ademas la res» 
puesta de Eurípides á lodo el pueblo de Atenas y 4 
muchos estrangeros, hubiera sido impropia; pero está 
e n su logar dándosela á la tribu de que era poeta.• ••• » 

, Plutarco refiere ron respecto al. mismo Eurípides» 
que empezando una de so» tragedias por una frase im-
pia,, tuvo que corregirla por la indignación que causó; 
y si esto hubiera sido en nna representación solemne 
ciertamente no se le hubiera escapado al implacable ene­
migo del poeta, á Aristófanes, quien sin embargo ci* 
ta elr verso indicado según la lección corregida. I 

El Odeon,, que era un pequeño^ teatro cubierto, 
fue al parecer el sitio destinado á las representaciones 
de prueba , y positivamente el lugar de los ensayos. 

En. Roma „ya en tiempo Se Teríncio, había repre­
sentaciones de prueba, ante loa ediles!; durante el i m ­
perio se verificaban en los jardines del Pretor, con asís* 
tencia de algunas personas que daban su parecer sobre 
el drama. 

Antes de comprar un drama los ediles no conten^ 
tos con leerle, solían consultar á algún sugeto ilustra­
do , y á propósito- de esta costumbre refiere- Suetonia 
que al presentarles Terencio su primera comedia, te 
enviaroiii á.Cecilio,para,que la leyese. Fue en electo el' 
novel autor á casa de aquel personage, hallóle cenan­
do, y como iba mal vestido, le pusieron sin ceremonia 
un taburete al lado del lecho ó sofá en que el amo dé­
la casa estaba recostado : pero comenzó Terencio á leer» 
y á los pocos versos, Cecilio le hizo sentar junto as i , 
cenaron juntos , y leyeron después la comedia que-pa­
reció excelente al juez" elegido por los ediles. 

Por algunos pasages de Horacio y Cicerón consta 
que en los tiempos de Cesar y posteriormente en el rei­
nado de Augusto, hubo un tribunal literario compues­
to de cinco personas, que se reunían en el templó de 
Apolo ó de las Musas para juzgar de los dramas aisles 
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de su representación , es decir , una j u n t a de lectura ni 
mas ni menos que las de nuestros dias. ( i ) 

Probado pues, que con eorta^diferencia^los autores 
antiguos,'-estaban sujetos como ms-TluTSlToT*a* un exa­
men literario de sus dramas antes que estos se represen­
tasen , réstanos averiguar si estaban también bajo la f é ­
rula del t r ibun al que ¿finiré nosotros tiene derecho de 
vida ó muerte sobre las obras destinadas al t ea t ro , es 
decir á la censura» 

&D1 MJBIDD! 
• - : 

Los bardos eran poetas y cantores entre los antiguos 
galos, germanos y bretones. 

Todos estos pueblos de origen célt ico, tenían la mis-
ma religión, la que se diferenciaba tan solo en algunos 
ritos accesorios y de poca importancia. Los sacerdotes 
de'los g a ^ s se llamaban druidas, y gomaban del mayor 
aprecio. Estos druidas tenían á su cargo propagar las 
leyes, las doctrinas y la historia por medio de poemas 
y cantos que. debían aprender de memoria y cantar en 
distintas ocasiones. Los bardos estaban subordinados á 
los druidas 9 y sus funciones consistían én can lar acom­
pañándose con instrumentos músicos, las hazañas de 
íos héroes. Asis.tian á las batallas para animar £ los 
guerreros con sus c a n t o s , y dar, con sus gritos , la se­
ñal del peligro ó de la victoria, j II vfií 

Los germanos tenían también sus bardos ; pues aun 
cuando Tácito habla solo de los druidas , como los drui ­
das y los bardos no' formaban mas que un cuerpo', es 
evidente, que donde había druidas habia también bardos. 
Las funciones de los bardos germanos en- nada se dife­
renciaban de !as de los bardos galos. 

El druidismo tenia su principal asiento en Bretaña, 
á donde enviaban los gatos a sus hijos para que se ins ­
truyeran en el ar te y los místenos de esta orden. En t o ­
das 'las principales poblaciones del reino babia colegios 
para la educación de los bardos. Los druidas les eii * 
señaban" la poesía, la historia,- la elocuencia, las le­
yes y la música. Guando el discípulo terminaba sus 
estudios*, que regularmente duraban doce años, tomaba el 
t í tulo-de Olimach ó doctor , y podia aspirar á las tres 
dignidades reunidas de Filea, Breislheamh y Séana-
cha, dignidades que posteriormente se dividieron por lo 
difícil que era cumplir simultáneamente sus diferentes 
obligaciones. l»v j&wj 

m Los FUeas, balidos de primera clase, eran los poe-

- (1) -Es decir, en PaVrs, qtie en Madrid {la creada.por la 
empresa anterior cesó con ella , con no poca satisfacción de 
los infinitas traductores que veían eii ella _una incómoda 
liarrera. .. % 

¡tas: ponían en verso los dogmas .de la religión*, a n i ­
maban á los guerreros durante y después del combate 
con odas y canlo$ belicosos, y', divertían al pueblo en 
las fiestas 'publicas, contándole las fabulosas historias 
de la antigüedad. Marchaban á la cabeza del ejército, 
vestían una túnica blanca, llevaban harpas y los rodea­
ban cont inuamente una tropa de músicos. Durante el 
combate se separaban del campo de batalla. 'Eran sa ­
gradas sus personas, y desde un sitio seguro observa­
ban los hechos de los gefes y sobre ellos componían sus 
cantos; ' ™ ** 

La segunda clase, la de los Breistkeamks, se c o m ­
ponía de legistas. Estos bardos .estaban encargados de 
^promulgar las leyes, para lo que las cantaban- en un 
tono monótono. Desempeñaban á un tiempo las funcio­
nes de jueces y de legisladores. 

Los SeanachaSj bardos de tercera clase, reran a n t i ­
cuarios y genealogistas; conservaban en malos versos t o ­
dos los acontecimientos notables y las genealogías desús 

Ademas de estas tres órdenes / 'había 'otra inferior, 
compuesta de bardos iriítrum&itisias. Llamábanse ge ­
neralmente Girfidigh ; y acompañaban los cantos de los 
bardos de las órdenes superiores. f , / jT3/, 

Después del establecimiento del cristianismo en I r ­
l a n d a , desaparecieron los druidas , pero la orden de los 
bardos conservó todas sus instituciones, con la únrea di­
ferencia de que- én vez de dirigir sus himnos á los fal— . 
sos dioses, consagraron sus— harpas y sus voces al Dios 
de los cristianos. 
W* Colmados, de honores y riquezas, revertidos de p r i ­
vilegios estraordinarios , poseedoies de un arte 4ní lú- " 
yente en. todas las clases de la sociedad, y respetados, 
en razón, de sus muchos conocimientos, se entrega­
ron , los hardos á la indolencia y corrupción ; y á tal 
estremo llegaron sus escesos, que en el año 58o el rey 
Hugo convocó una asamblea nacional, la que desminu» 
yó considerablemente el número d é l a orden, y despo­
jó á ésta de la mayor parte de sus privilegios. 

La invasión de los daneses detuvo en Ir landa los 
progresos del arte. Estos bárbaros destruyeron todos 
los colegios de Jos bardos , y quemaron sus libros. Des­
pués, de su espuÜflrioh , el rey Brien prole jió 'de nuevo 
las artes y devolvió á la orden de los bardos su a n ­
tiguo esplendor. 

Desde esta época , sostuvo la Ir landa frecuentes 
guerras y las artes sufrieron mil vicisitudes; Después 
de la conversión de los normandos , en el siglo XI , i n ­
tentaron los irlandeses volver las cosas á su primiti—' * 
vo se r , pero en vajao porque el celo por las artes ha­
bía perdido mucho de su glorioso fervor. 'Gp"i 

Durante el reinado de Isabel empezó á perder su 
crédito.el título de bardo*, tan venerado en otrb t iem­
po en Irlanda. Esta reina los despojó de sus bienes y 
privilegios, de modo-que se vieron precisados *á ent re* 
garse á una, vida errante*. E n los reinados siguientes 
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fueron' mas envilecidos, y acabaron por dispersarse y 
¿esaparecer enteramente. El úl t imo bardo, murió en 
_i^j3j8t^se llamaba T u r h p n g O Caro la^ .ys:la-Irlanda le 
debe sus mejores cauciones nacionales. 

^ - - J d ^ Z G. F . cotL. . 

I 

EL ALUMNO DE BACO. 

^ _:: ÉM» Ifl'J i G 

H U 0 * U Í t Í 0 J 

Cítalas 
I. ^ » 

Cubríase ayer el cielo 
m De nubes enlutadas , 

lg Y cual fiero diluvio 
Lanzóse impía el agua; 

^ C o n Ja^vcnida el rio 
Las márgenes ensancha, 

^ Rompe los fue te s diques, 
Y el puente desbarata. 

lZ^j« Ahogado^el ibeo . 

i ;tí « Í : J 

Perece.en su cabaña-
Y con ¿1 sú ganado 

'«Pl¡;« .*>#&! Y el perro que ¡e guarda 
-¡y *ob é •• Responded, pues , ahora , 

Charlatanes sin a lma: -
'/Causó-jamas el vino 
Los danos que líate el agua? 

f . « • 
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Ayer tarde en el bosque 
Vi que Batilo y Flora 
Se daban mutuamente 
Mil beso's á la sombra. i3 . 

Bravo! dije yo entoncest 
Jbos besos son gran cosa, n ,_,,;, „Í . 
Dije, y doscientos besos 
Le di á mi can t implora , 

III. 
—"yVés, J u a n i t a , aquel hombre 
Que endemoniado y torvo 
A todo el mundo reta 
Con esforzado arrojo ? 

i Vesle lanzar el guante 
Al circo polvoroso , 
Que nadie á alzar se atreve 

*-— Temblando al ver su enojo ? ^ 
fcrjgg Ve** huir á la gente 

Embargada de asombro, 
Y atropellar á. ciento , s* 
J u a n i t a , ese hombre solo ? 

7 a 

*'(: : i 

.-'•'• . , * 

.fü'flOi 

«hfci 
- •••• :*; f j 

- ' ^ - • " 

, 9" 

Espadachín terrible • -
Le juzgan cuatro tontos r 

Y es el cobarde Celio 
Que está medio beodo. 

IV. 
Tranquilo reposaba 

Anoche yo en mi 'lecho, 
¡Cuando á turbarme vino 
Un espantoso sueño. 

Soñé que de una herida 
Que tenía en el pecho 
Toda mi triste sangre 
JPdcJtierra iba cprpendo. 

Dando un terrible grito 
Entonces me despierto, 
Y encuentro ser veidades 
Las que ilusiones creo. 
. ¡ Ay mísero! mi bota 
Tenía un agujero, 
Y gota á gota el vino 
Se fué colando al suelo, 

v. 
¿Oyes ese ruido 

Que se escucha á intervalos, 
A quicio semejante*"1* 
Que gira rechinando ? 

N Sin duda será el noto 
Que sopla : pues no , h e r m a n o ; '•'"•• í 
Que es ün vecino mío 
Beodo allá roncando 

VI. 
En la falda sentado 

De su madre adorada 
Un niño ternezuelo 

Ayer mamando e»taba. 
Al ver tan bello cuadro , 

Enternecida el a lma , 
¡Oh! dije : Vnuién volviera 
A" la niñez pasada l 

Y tanto y tanto pudo -
La idea de la infancia, 
Que al pezón de mi bota , 
Me fui á mamar á casa. 

1 . : • * • 

MUAP. 

#00 teatro* con la paj 

Con la paz dicen que van á mudar de aspecto t o ­
das las cosas: nosotros , redactores del Entreacto, nos 
alegramos de ello, entre otras cosas, porque también 
mudarán de aspecto los teatros. Si alguno saca de aquí 
por una operación lógica la consecuencia de que los 
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teatros actualmente están m a l / la culpa no será núes* 
t r a , sino de la lógica , de la consecuencia, de quien la 
saque.., y sobre todo de los teatros. Tampoco es nuestro 
ánimo ahora hablar, mal (Dios nos libre) de cosas ni 
de personas ; porque al fin, se está haciendo la p;-z , y 
nosotros que siempre somos gente de paz por naturaleza, 
no hemos de mover'guerra, contra nadie en días de unión 
y de concordia. Ademas de que el crit icar los defectos 
de los teatros y solicitar su reforma , son dos cosas que 
jamás tomaremos por asunto de nuestros artículos- ¿Quie­
ren vds, saber la razón ? pues la razón es que de aque­
llas dos cosas | á la primera tenemos por muy vieja, 
y á-la segunda por muy inútil . ¿Y habíamos nosotros 
J e dar á nuestros suscritores en pago del aprecio con que 
nos favorecen vejeces y cosas inútiles? Nada de eso. 

Murió Fígaro (Dios"le,tenga en la gloria) y con él 
murieron la malignidad de la sátira y el empeño de los 
escritores públicos de que todo ha de estar a la vela, 
Como decía doña I r e n e , en los teatros. Ahora los que 

'escribimos hemos tomado otro camino mas l l ano , mas 
espedito, mas grato á todos, menos espuesto, y que 
poco mas ó" menos surte* iguales efectos que las c e s u ­
ras rigorosas : este camino 'es el de los elogios , con que 
nossáboreamos periodistas , autores , actores, y empre­
sarios. Desde .qué estos cuatro linages de gentes empe­
zaron á andar conformes, ya barruntábamos nosotros 
la proximidad de la 'paz.,Ya no hay quien se queje de 
las incomodidades mater ia les , aunque no se han reme* 
diado; de la (falta de buenos actores , aunque no haya 

•llegado ninguna remesa de ellos,; de la sobra de t r aduc­
ciones, á pesar de que sigue la abundancia... No hay 
escritor que clame porque se apresure y complete la 
reforma del teatro , y si alguno c lama, es con mesu­
r a , en tono meticuloso, y a s í , como de cumplimiento... 
No hay quien critique* con severidad.'.;.. ¿Severidad d i ­
jiste ? No la usaremos nosotros." aun por andarse en 
esas chanzas con gente de teatros ha tenido mas de un 
•disgusto 

E l ESTUDIANTE. ' 

l « # t — 

UCEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. —El jueves se puso en 

escena la comedia antigua t i tulada Cuantas veo tantas 
quiero , con notable propiedad) en las-decoraciones y .tra» 
ges, esmero y acierto en la ejecución; y complacencia 
de la .sociedad» 

. . P o r rrazones que esplicamos a su . t iempo nos hemos 
abstenido y nos abstenemos de en t ra r en pormenores 
sobre esas representaciones, pero baste decir en elogio 
de la que hoy referimos, que una persona muy en ten­
d i d a , recordó loa tiempos de Maiquez en ella* 

£(¿u 10-

' Terminóse la noche con el graciosísimo juguete'de> £ 
la- Zorra* candilázor bicrt- y graciosamente representado. 

—En la universidad de París , hay una cátedra con— 
sagrada exclusivamente á explicar el teatro de *t*ope at 
Vega ; Mr. Faurtel es quien la regenta. Nos abstenemos 
de toda reflexión sobre este hecho, porque son demasiado 
amargas las que nos sugiere, i 

TEATRO S E CADIZ. Se ha puesto en escena el drama 
original , t i tulado ENRIQUE EL BASTARDO , cuyo éxito n o 
ha sido muy lisongero para su autor . 

TEATRO DS GRANADA. El i a, del actual empezó la 
segunda temporada cómica en aquella capital con las 
dos comedias en dos* ac tos , ¿ SE SABE QUIEN GOBIERNA? 

y UN RAMILLETE , UNA CARTA Y VARIAS EQUIVOCACIONES. 

Esta úl t ima se ejecutó por- primera vez y obtuvo u n 
éxito bril lante. e>afcñ ' 3 

LISTA de las funciones que deben ponerse en escena 
en el teatro del Principe en la quincena qué empieza el *3 
del a c t u a l = 2 3 El Castillo de San Álberto=:a4 » a5,-&£ 
y 27 No era ella.—Jocó=a8 y acpEÍ conde don Jul ián 
= 3o , 1 ° y a de octubre La Berlina del Emigrado (nue -
v a ) = 3 y 4 Pabló el Marino==5 y 6 Quince años h a = 7 
La Redoma encantada (nueva , de mégía)* Suplementos, 
No ganamos para sus tos= El cambio de diligencia=EL 
Abuelo=Dos padres para una hija: 

TEATRO DE ZABAGOZA. Por acuerdo del Excmo. ayun­
tamiento de aquella ciudad se arrienda por uno dos 6 
tres años. 

ñ. 1L¿Í WA'm 

Cantado por la Sección de música del Liceo "Artístico y Li* 
terario en la sesión estraordiñaría de las .Delicias) el 9 del cor­
riente. . '£ 

Poesía de don Patricio de la Escosura. Música de don- Joa-» 
quin Es pin, ' \ jsá| 

Se hallará de venta á 4 rs.^enfás, almacenes de Música de 
Lodrey Carrafa. 

. V#r ERRATA. 

SteS #5 

En él numero anterior, letrilla á las muchachas ¿donde di* 
ce dos abriles, léase doce abriles. 

j EDITOR', I DON " IGNACIO BOIX. 
- — ^ - SJttíS.—\-¿—¡ , .¡r 
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